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Este estudio esté perfilado en el sentido de que nos ilustre -por lo
menos en sus líneas bésicas- sobre la evolución de la antinomia univer-

sitaria oscense, tomando como micleo de ésta la labor rectoral y del

Consejo universitario. Hemos considerado los poderes que se configu-

raban en torno a ella -Concejo, Iglesia y Monarquía--, controlándola,

mediatizándola y reduciendo progresivamente sus cotas de autogobierno,

hasta suprimirla. Los cambios que se sucedieron aparecen reflejados en

seis organigramas, con la finalidad de que puedan observarse gréfica-

mente.

La presencia de otras instituciones en la Universidad oscense no

beneficié a la autonomía, ya que se tendía a dominarla, a supeditarla a

sus concepciones, sin embargo, no todo era negativo, pues sin el con-

curso de ellas la pervivencia de la Universidad se habría hecho inviable

~puesto que la entrada de éstas le proporcionaba una dimensión extensa

del entronque de la Sociedad-

Digna de mencionarse -salvando las distancias, especialmente de

fondo, de intencionalidades y finalidades- es la actual cornposicién de

los Consejos Sociales -en unos tiempos de transformación de la Uni-

versidad espafiola, Ley de Reforma Universitaria, organización por De-

partamentos, Decreto sobre estudios del Tercer Ciclo, -, creados para

dar entrada a la sociedad en el medio universitario y producir su inte-
raccion con éste, así como compartir el poder de decisión en las uni-

versidades, entre el equipo rectoral y estos órganos de gestión y con-

trol. Los Consejos Sociales recogen competencias tan importantes corno



aprobar los presupuestos de la universidad, programar, proponer la crea-

cién de nuevas facultades, acordar la modificación de plantillas del pro-

fesorado y señalar las normas de permanencia en la universidad para

los estudiantes.

Resulta sorprendente el paralelismo que se observa en el horizonte

universitario, con respecto a los Consejos Sociales y las facultades y el

poder que tuvo la Asignatura -salvando, naturalmente, las distancias de

tiempo y lugar- en la Universidad de Huesca, a lo largo de varios

siglos.

l . 1NTRoDUCC1oN.

La autonomía universitaria de la Edad Media y Moderna es citada

y recordada con cierto anhelo y nostalgia en los medios universitarios,

desde que ésta se perdió -lo que quedaba de ella-, a mediados del

siglo XIX -Plan Pidal 1845-. La Universidad, en los siglos preceden-

tes a su uniformidad y centralización, disfrutaba de una mayor autono-

mia, sin duda, pero también es verdad que se hallaba mas controlada

y mediatizada de lo que puede parecer a primera vista'

Desde el nacimiento de los Estudios Generales o Universidades, los

poderes tradicionales -Monarquía e Iglesia- y la naciente burguesía

-a través de los Consejos- trataran de dominarlas, controlarlas y

supeditarlas a sus concepciones, visión y necesidades 2_ Los argumentos

utilizados para este dominio serán, principalmente regalías o prerroga-

tivas regias, razones de patronato y, sobre todo, las fuentes de las ren-

tas. De lo anterior se deduce que la autonomía universitaria -enten-

dida ésta como gestión que nace en el seno de la misma Universidad,

y cuya finalidad es conseguir la mayor altura científica, intelectual y

humanística, en una sociedad determinada a la que trata de servir-

nacia ya vinculada a poderes extrauniversitarios.

1 DQRMER, Diego lose, Anales de la Corona de Aragón, 1519, capitulo XXV,
p. 111. Se trata del "desagrado de que huviessen elegido a Don Alonso de Cas-
tro sin tener drecho", como cancelario de la Universidad. Así pues, el Empe-
rador revoca dicho nombramiento, efectuado por el rector y el Claustro, y designa
para este cargo a D. Pedro Iordén de Urriés. Ello denota, a comienzos del siglo xvl

-en la centuria de mayor desarrollo de la autonomía universitaria- , que ésta
contaba con limitaciones.

2 Véanse los organigramas correspondientes a los siglos que van del XIV
al xlx.
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A continuación, trataré de diseiiar el proceso de autonomía que se

configuré en la Universidad de Huesca, con sus vaivenes, avances, re-

trocesos y recortes, que culminaron con el Plan de 1845; éste, a su

vez, venia a poner término a la Universidad altoaragonesa.

2. LOS PODERES QUE SE CONFIGURAN

EN LA UNIVERSIDAD OSCENSE.

En primer lugar, habrá que referirse a dos formas de actuación o

comportamiento en contra de la autonomía universitaria: a) una, que

se podría citar como extrauniversitaria, que incluye desde las mes altas

magistraturas Tel Monarca y el Papa-, a través de altos funcionarios
o de dignidades eclesiásticas, así como el Concejo de Huesca; b) la otra

puede denominarse intrauniversitaria; actuaba e influía desde dentro

de los organismos de la Universidad. En esta ultima figuraban los

jurados -del Concejo- y los clérigos -del Obispado y Cabildo-
que formaban parte de la Asignatura, por otro lado, estaban los cole-

gios universitarios -como grupo de presión muy importante-, con sus
colegiales, a través de los cargos que, con frecuencia, detentaban, y que

iban desde maestrescuela o cancelario, pasando por rector, hasta las ca-

tedras de Primas, es decir, escalaban los mas encumbrados puestos de

la Universidad.

La forma citada en primer lugar, de una manera continuada, aunque

con una gradación distinta según las épocas y relevándose -Concejo,

Papado y Monarquia- en el control y dominio del Estudio General,

acabo con su autonomía. Este proceso de erosión en la autonomía uni-

versitaria fue relativamente lento hasta el siglo XVIII, en que experimento

-con la dinastía borbonica- una nueva concepción y aceleración, que

culminaron, en la primera mitad del siglo XIX, con la supresión de cual-

quier competencia o actividad autonoma"

La Segunda forma o intrauniversitaria no atacaba directamente a la

autonomía, pero si la desgastaba o limitaba de contenido, era como un

3 HUESCA, P. Ramón de, Teatro Histérico de las Iglesias de Aragcin, capitu-
lo XXVII (Sobre la Universidad y Colegios de Huesca), tomo VII, Pamplona,
1797, p. 244.

4 Véase, como colofón a los planes centralizadores, lo expuesto por PESET,
M. y I. L., en La Universidad Espariola -siglos XVIII y XIX- Madrid, 1974,
pp. 438-439, sobre el Plan Pidal de 1845.
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poder paralelo que, muchas veces, trataba de supeditar la autogestión

universitaria a intereses que, con frecuencia, resultaban ajenos al Estu-

dio General e, incluso, en algunos casos, contrarios a él, a su esencia.

Los jurados, los colegiales y las distintas órdenes religiosas que se dedi-

caban a la docencia universitaria, con sus disputas, actuaban en el sen-

tido que acabo de mencionar?

La denominada anteriormente actuación extrauniversitaria seré la de-

terminante del colapso autogestionario Podemos apreciarlo en la confi-

guracién de poderes que entraron en conflicto, por el dominio de la

Universidad oscense. Finalmente, el predominio de las tesis estatales

~de la Monarquía y los órganos gubernamentales- se impuso supri-

miendo la autonomía. Y, en el caso de la Universidad de Huesca, morían

al mismo tiempo autonomía -la poquísima que quedaba- y la propia

universidad.

La Universidad de Huesca nace a la luz el 12 de marzo de 1354

por un Privilegio dado en Alcafiiz, por el rey Pedro IV el Ceremo-

nioso, a petición de los jurados del Concejo de Huesca. Este hecho,

en el siglo XIV, daré el control del Estudio General al Concejo. En

efecto, éste detentaba el Patronato, pues iba a sufragar todos los gas-

tos del naciente Estudio, especialmente la dotación de los salarios del

profesorado, al mismo tiempo, los jurados -mandados por el Con-

cejo- se encargaban de la provisión de las cátedras o

La autonomía, en este primer jalen de la vida universitaria, debió de

ser muy restringida. Faltan datos sobre el cuerpo estatutario que regia

la recién creada Academia. No obstante, es de suponer que, dada la pro-

ximidad geográfica, se produciría una imitación del cuerpo jurídico de

la Universidad de Lérida y, también, una sintonía con las ideas emana-

das de las Partidas -en lo que concierne al Estudio General- 7 Ade-

mes, ayudaría posiblemente a la transmisión de ideas la contratación de

bachilleres procedentes de Lérida para impartir clases en esta Univer-

$idads

5 Fondos del Archivo y Biblioteca de la Diputación Provincial de Zaragoza,
Estatutos de la Universidad de Huesca 1721-1723, titulo XVII (Sobre la Lectura
de los Catedrziticos), pp. 60-70. Trata de la Concordia que se hizo con la Com-
pariia de Ieslis, reservándose ésta la exclusiva para impartir la docencia en la
Escuela de Gramática. Era un episodio mas de la lucha por el control de la
enseñanza que dirimían las distintas escuelas (jesuítica, tomista, escotista, ...).

6 ARCO, R. del. Los Estatutos Primitivos de la Universidad de Huesca, "Es-
tudios de la Edad Media de la Corona de Aragon" IV (Zaragoza), p. 335.

7 Ibídem.
8 Ibídem.
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En este contexto, el rector, a semejanza de Lérida, serla -si estaba

designado- la lirica figura representativa de la gestión propiamente

universitaria.

El patronazgo del Estudio General, en el siglo xlv, lo detentaba el

Concejo de Huesca, ya que, si bien Pedro IV había sido su fundador,

dando su consentimiento y los privilegios de que gozaban otras univer-

sidades, no se tiene noticia de que donase ningún establecimiento para

impartir las clases 91 y, sobre todo, no la doto -a sus expensas- con

renta alguna para su sostenimiento. Con lo cual, el Estudio nacía a cargo

exclusivamente de la ciudad de Huesca, en una coyuntura muy difícil:

consecuencias de la Peste Negra, la guerra entre Castilla y Aragón.

La situación de crisis continuaré en el tv 10, así que la vida precaria so-

portada por la Universidad la condujo al cierre, hacia mediados del si-

glo tv. No obstante, la interrupción duro pocos arios ", pues la decidida
actitud del monarca ]un II daré un gran impulso al Estudio General,

que culminaré con la petición al Papa Paulo II -por parte del monarca

y del Concejo de Huesca- de que, por medio de la correspondiente

bula, concediese los privilegios de rigor al recreado Estudio General de

Huesca.

Esto se demoro, ya que, previamente, el Rey y el Papa habían man-

tenido un tira y afloja con respecto a la designación del cancelario,

finalmente, se logro que el nombramiento correspondiese al monarca,

designando para dicho cargo al canónigo oscense don Antonio de Espés

-25 de octubre de 1463-12. La antedicha petición de privilegios lle-

gaba, por fin, el 19 de octubre de 146413. Pero por otro lado, el Papa

nombraba, casi al unisonó, conservadores de la Universidad a los abades

de Montearagon y San Yuan de la Peina y al prior del Pilar -según la
bula del 24 de octubre de 1464-14. Poco tiempo después, el 19 de enero

de 1465, Yuan de Sangüesa -prior del Pilar- conferia carácter pon-

9 ARCO, R. del, Memorias de la Universidad de Huesca. Colección Docu-
mentos de Aragón, tomo IX, p. 49.

10 HUESCA, P. Ramón de, Teatro Histérico de las Iglesias de Aragón, capi-
tulO XXVII (Sobre la Universidad y Colegios de Huesca), tomo VII, Pamplona,
1797, p. 215.

l l Ibídem, p. 216.
12 DURAN GUDIOL, A., Notas para la Historia de la Universidad de Huesca en

el siglo XVI, "Hispania Sacra", 21 (Madrid), p. 88.
13 AYNSA, F. Diego de, Fundación, Excelencias, Grandezas y Casas Memora-

bles de la Antiquísima Ciudad de Huesca, libro V (De la Vniuersidad), Huesca,
1619, pp. 625-626.

14 Ibídem, p. 632.
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tigicio a la renovada Universidad'5. Ello representé el espaldarazo defi-

nitivo que necesitaba -en aquella época- el Estudio oscense. En este
"tejer y destejer" se aprecia una lucha por conseguir parcelas de poder,

entre la Monarquía y el Papado.

D. Antonio de Estés, cancelario del Estudio General, accedió a la

mitra de Huesca, desde cuyo cargo ayudé a la Academia oscense, lo-

grando la supresión de cuatro raciones, para aplicar sus rentas a la Uni-

versidad'°

El siglo tv finalizaba con tres poderes en torno a la Universidad ser-

toriana: Monarquía, Iglesia y Concejo. La tutela y dominio de que gozaba

el Concejo, en el siglo XIV, se va a difuminar en la segunda mitad del tv;

el Rey nombraba al cancelario y el Pontífice a los conservadores. Ter-

minaba el mencionado siglo tv con una situación casi de equilibrio;
un dominio tricípite por parte de los poderes presentes en la Universi-

dad, pues el rey Fernando el Católico, el 23 de agosto de 1481, concedió

poderes a los jurados -del Concejo de Huesea- para nombrar regente
de cancelario, con sus mismas atribuciones, mientras se resolvía un

pleito sobre dicha dignidad universitaria"

En el siglo xvx siguió manteniéndose en unas líneas de actuación muy

parecidas a las del perforo anterior. En esta situación se puede enmar-

car la designación del cancelario por parte de Carlos I, en 151918

En el liltimo tercio de este siglo, Felipe II impondrá su criterio y

prerrogativa regia, al conseguir de Pio V, en 1571, la sustitución del

oficio de cancelario o canciller en la Universidad por el de maestres-

cuela, el cual, además, era de designación -como en el caso del can-

celario- real. El maestrescuela poseía toda la fuerza jurídica y poder que

detentaba el cancelario, pero, además, sus prerrogativas se vieron acre-

centadas con la creación del sub-conservador, con lo que, de hecho, las

funciones de la Conservatoria pasaban a manos del maestrescuela 19. Con

esta designación real se incrementaba el poder regio en la Universidad.

Felipe II nombro como primer maestrescuela a Yuan Cardona -después

15 Ibídem, p. 626.
16 Ibídem, p. 630.
17 HUESCA, P. Ramón de, Teatro Histérica de las Iglesias de Aragón, capi-

tulo XXVII (Sobre la Universidad y Colegios de Huesca), tomo VII, Pamplona,
1797, p. 217.

18 DORMER, D. I., Anales de la Corona de Aragón, 1519, capítulo XXV,
p. 111.

19 AYNSA, F. Diego de, Fu ndacizin, Excelencias, Grandezas y Casas Memora-
bles de la Antiquísima Ciudad de Huesca, libro V (De la Vniuersidad), Huesca,
1619, p. 633.
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Y

de vencer la resistencia que opusieron la Silla Pontificia y algunos me-

dios eclesiásticos oscenses-, el cual tomé posesión el 15 de enero de

158820

El Estudio General de Huesca concluía el citado siglo XVI con un

cierto equilibrio en cuanto a su dominio, compartido entre la Monarquía

y la Iglesia -ésta acrecenté, también, su poder gracias a la aportación

de importantes rentas, tal como veremos posteriormente-, al mismo

tiempo que la influencia de la ciudad se iba debilitando progresivamente.

La centuria del XVII supuso pocas alteraciones con respecto a las

cotas de poder. El absolutismo monárquico presionaré poco a la Uni-

versidad; los monarcas esparioles del siglo xvII se limitaren a dejar las

cosas tal y como estaban y no entrar en conflictos con la Iglesia -que,

en definitiva, era la que sufragaba los gastos de la Universidad, por

medio de las Rentas Supresas-. El panorama, en cuanto a las potes-

tades directoras del mundo universitario, contimia con los moldes del

siglo precedente. En un primer plano se encontraban la Monarquía y

la Iglesia -aunque, de hecho, se advierte un mayor protagonismo por

parte de ésta, como consecuencia de sus aportaciones económicas-, y

en un segundo plano, se situaba el Concejo de Huesca.

El Siglo de las Luces trajo una dinámica de reformas en la vida uni-

versitaria sin precedentes. El cambio de dinastía, asociado a la inclina-

cién de los antiguos Reinos de la Corona de Aragón por el pretendiente

austriaco, fueron los detonantes para las reformas encaminadas a la

Nueva Planta de la Universidad de Huesca"
Felipe V comenzó por reservarse la provisión de las cátedras, en

1708 22; así, la facultad que había sido tradicionalmente incumbencia de

la Asignatura ~desde 1473- quedo como prerrogativa regia, en detrimen-

to de la Iglesia y el Municipio - incluso de los estudiantes-. Las re-
formas tuvieron un gran desarrollo con los Estatutos de 1721-23. Enca-
rriladas hacia un mayor dominio del poder civil, pues, según la norma-

tiva estatutaria, las cuestiones fundamentales, en ultima instancia, que

daban al arbitrio del Real Consejo"

20 DURAN Gumor., A., Notas para la Histor ia de la Universidad de Huesca
en el siglo XVI, "Hispania Sacra", 21 (Madrid), p. 104.

21 Fondos del Archivo y Biblioteca de la Diputación Provincial de Zaragoza,
Estatutos de la Universidad de Huesca 1721-23, f. 4.

22 HUESCA, P. Ramón de, Teatro Histérico de las Iglesias de Aragón, capi-
tulo XXVII (Sobre la Universidad y Colegios de Huesca), tomo VII, Pamplona,
1797, p. 219.

saz Fondos del Archivo y Biblioteca de la Diputación Provincial de Zaragoza,
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El siguiente paso a favor de una mayor uniformidad, centralización

y control de la Universidad lo dio el monarca Carlos III, mediante el

establecimiento de los directores de universidades -real cédula de 14

de marzo de 1769-24. Con anterioridad, se haba producido otro hecho

de gran trascendencia: la expulsión de la Compara de Iesiis. Esta me-

dida afecta a la Academia altoaragonesa, pues los miembros de la Com-

pania poseían la exclusiva de la enseñanza de Gramática, por una Con-

cordia realizada en 16877-*

El liltimo tercio del siglo XVIII fue testigo de las incursiones del poder

regio, que intenté la realización de una serie de reformas en la univer-

sidad, encaminadas, por un lado, hacia la uniformidad y la centrali-

zacién, y, por otro, al logro de una mayor racionalización, progreso y

modernidad en la ensef1anza2'. Aunque se procuré no entrar en colisión

con la Santa Sede, los cambios efectuados pretendían controlar de una

forma efectiva y eficaz la universidad. Todas las actividades se fiscali-

zaron a través de los directores de Universidad y de los censores regios 27,
•

En la Universidad de Huesca quedé roto el equilibrio de poderes que,

con altibajos, se había mantenido en los siglos xvl y su, entre la Mo-

narquia y el Papado -el Concejo haba quedado descolgado desde co-

mienzos del XVI-, decantándose, de forma inequívoca y creciente, del

lado del poder real. La monarquía ilustrada, con sus ingredientes rega-

listas y racionalistas, ganaba el pulso a la Iglesia en el dominio y control

de la universidad, sin posibilidades de recuperar las parcelas de poder

perdidas.

El siglo XIX confirmé la situación expuesta, incluso llevando a sus (11-

timas consecuencias lo apuntado anteriormente -uniformidad, centra-

lizacién, secularización-, reafirmando el poder pxiblico sobre los demás

y acabando con cualquier vestigio de autonomía que quedase en las

Estatutos de la Universidad de Huesca 1721-23, titulo VIII , p. 24. También
podemos observar que Ya Liltima palabra, en cualquier circunstancia problemé-
tica, la debía de tener el Consejo Real. Como ejemplo, pueden citarse el caso de

~excepcional- conceder grados por Suficiencia (titulo XIII, p. 40), o bien en el
titulo XV, p. 55, el que hace referencia a la provisión de cátedras.

24 Arco, R. del, Memorias de Ya Universidad de Huesca, Colección de Docu-
mentos de Aragón, tomo VIII , pp. 40-41.

sus Fondos del Archivo y Biblioteca de la Diputación Provincial de Zaragoza
Estatutos de la Universidad de Huesca 1721-23, título XVII, pp. 60-70.

26 PESET, M. y I. L., La Universidad Espariola -Siglos XVIII y XIX-
Madrid, 1974, p. 94 y ss.

27 Ibídem, p. 98 y ss.
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universidades. En esta dirección avanzaron los planes de 1807 -Plan
Caballero-, el Plan Calomarde de 1824 y el Plan Pidal de 184528

3. LAS TENSIONES ENTRE Los PODERES.

Las fricciones que se suscitaban entre el rey y el Concejo podían enco-

narse hasta cierto punto, pero ante una orden terminante del soberano
el asunto quedaba zanjado. El Concejo, en el desarrollo de sus activida-

des, podía disfrutar de cotas de autonomía, siempre, lógicamente, sin

entrar en enfrentamientos con el poder real, pues en caso de producirse

la ciudad tenia que plegarse a las exigencias regias.

Muy distinto caso presentaba el enfrentamiento entre el monarca y

el Papa, donde los pleitos se solfa dilatar, eternizándose. Y en ese in-

terregno -frecuentemente anos-, la resolución podía decantarse en

un sentido o en otro -por lo que respecta a la Universidad de Huesca,

casi siempre se incliné a favor del rey-

A continuacion, trataré de reflejar, a base de algunos ejemplos, las

tensiones entre los poderes que se disputaban el control de la Universi-

dad altoaragonesa.

En la segunda mitad del siglo tv, el monarca Yuan II no quería aho-

rrar esfuerzos para dotar al recién renovado Estudio General de todos

los resortes necesarios para su buen funcionamiento. Dicho monarca

expidió en Olita (Navarra) un interesante privilegio real, fechado el 25

de octubre de 1463, por el cual se creaba el cargo de cancelario -a imi-

tacion de otras universidades--29. El nombramiento recayó en la per-

sona de D. Antonio de Espés -como ya cité anteriormente-, doctor

en leyes, canónigo preceptor de la Iglesia de Huesca y limosnero del

príncipe D. Fernando30. Dicha designación se vio contestada inmediata-

mente, pues el nombramiento de cancelario, según la Santa Sede, corres-

pondia al Papa. Pero el rey continué firme en su decisión y, a través

de órdenes emanadas desde Tarragona, el 4 de enero de 1465, indicaba

que cierto Ferrer Ram, canónigo oscense, tramitaba con la curia romana

su nombramiento como cancelario, lo cual lesionaba su preeminencia

da Todos ellos fueron subrayando, de forma creciente, el dominio indiscu-
tible del poder estatal.

29 ARCO, R. del, Los Estatutos Primitivos de la Universidad de Huesca, "Es-
tudgs de la Edad Media de la Corona de Aragon", IV (Zaragoza), p. 325.

Ibídem.
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regia, Nosfre Regaliz. Con ello hacia un llamamiento a los oficiales,

funcionarios y autoridades en general, bajo pena de dos mil florines, a

que observaran inviolablemente su mandato, dando la posesión del ofi-

cio de cancelario al mencionado don Antonio de Estés, y le defendie-

ran "viriliter" contra cualquier autoridad, juez o comisario que preten-

diera hacer valer las bulas obtenidas"

Los litigios llevaban frecuentemente a enfrentamientos mes o menos

frontales entre ambas potestades, aunque, finalmente, la balanza se

inclinaba a favor del poder mes próximo a la Universidad: la Monar-

qufa, Roma quedaba lejos. Con frecuencia, las órdenes terminantes no

eran la solución definitiva, sino que el contencioso quedaba aplazado:

era una conclusión temporal. Un cambio en la mas alta magistratura del

Reino 0 de la Iglesia poda ser el detonante que hacia estallar el pleito

aparentemente concluido.

Posteriormente, el rey Fernando el Católico -como ya apunté-

tuvo que intervenir, por medio de un privilegio dado en Barcelona, el

23 de agosto de 1481, concediendo a los jurados del Concejo oscense

la facultad de nombrar un regente de cancelario, en los casos de va-

cante, por encontrarse dicho oficio en medio de controversia o litigio

-tal vez pensando también en las ausencias o absentismo del cance-

lario- 32

Otro episodio mes, en la línea de la designación del cancelario, se

desarrollé a comienzos de la entronización de la dinastía de la Casa

de Austria. En este caso, las diferencias surgieron entre el rey Carlos I

y el rector y Claustro universitarios. Este hecho fue referido por el

P. Ramón de HUESCA33, pero de forma inexacta -el error se ha trans-

mitido lógicamente, al utilizar la misma fuente-. Lo ocurrido fue lo si-
guiente: en el afeo 1519 murió -se le considero fallecido- don Carlos
de Urriés, abad de Roca mador, deán de Girgento, canónigo de Huesca,

privado de Carlos I y cancelario de la Universidad y Estudio General

de Huesca. El rector y Claustro eligieron para cancelario a don Alonso

Pinos de Castro -seguramente con el apoyo de la Silla Pontificia-,

abad de Montearagon y, posteriormente, obispo de Huesca, argumen-

tando que les pertenecía dicha provision" -en realidad, se trataba de

31 Ibídem, p. 327.
32 Ibídem, p. 334.
33 HUESCA, P. Ramón de, Teatro Histérico de las Iglesias de Aragón, capi-

tulo XXVII (Sobre la Universidad y Colegios de Huesca), p. 220.
34 DORMER, D. I., Anales de la Corona de Aragón, capitulo XXV, 1519, p. 111.
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una prerrogativa regia, como hemos apuntado-. El monarca Carlos I

escribió al rector y Claustro sobre la designación de don Pedro Iordzin

de Urriés, su capellán -hermano del anterior-, como cancelario, en

contra del citado don Alonso, al mismo tiempo que les comunicaba su

desagrado por dicho nombramiento. La Universidad suspendió la ejecu-

cién, mientras informaba al monarca de lo que consideraba sus dere-

chos, para lo cual comisiono a Yuan Miguel Gilbert 35. Como resultado,

órdenes muy claras, el 10 de enero de 1520, para que se acatara el man-

dato regio sin dilaci6n36

La realidad es que don Carlos de Urriés no había muerto, pero la

creencia de su óbito suscité el problema de fondo: el nombramiento

del cancelario, el cargo u oficio mes importante de la Universidad.

Transcribo literalmente lo que relata Diego José DORMER, en sus

Anales de Aragón, para dejar constancia de que el mencionado cance-

lario, don Carlos de Urriés, se había salvado milagrosamente:

" .Don Hugo de Moncada, General de la Mar, panic también de Bar-
celona con nueve galeras a la Fagunafxa, a donde esperaban Navios, y
otras galeras, para desde Alf llevar las fuerzas unidas. Encontraron se
el verano en el Mar de Cerdeña, y luego vinieron a batalla, en que per-
dio dos galeras Don Hugo, con grande rota de su armada, aunque no
fue menor la padeció la del Turco, pero nuestro General no quedo en
disposición de poder entrar este aio en Berberia como estaba resuelto.
Sintiolo mucho el Emperador (llamaremos le así de aquí en adelante)
y en particular por creer avía muerto D. Carlos de Vrries, Abad de
Roccamador, Dean de Girgento, Canonigo de Huesca y Canceller de
su Universidad. que se embarco por su orden en Barcelona con Don
Hugo. Por esta noticia escrivio a 25 de Noviembre al Embajador de
Roma D. Luys Carroz, y en su creencia al Papa, y a los Cardenales
Medicis, y Colonna, para que presentase para la Abadia, en encomienda,
8 D. Pedro Bordan de Vrries su Capellan, hermano de don Carlos, y
para el Decanato a D. Yuan de Vrries su sobrino y pidió también la
Canongia de Huesca para el mismo D. Pedro, y a 9 de Diziembre le
nombro Canciller dela Universidad avisándolo a la Ciudad y al Redor,
y Claustro, con desagrado de que hubiesen elegido a Don Alonso de
Castro sin trecho..

A 11 de Agosto (1520) escrivio 51 D. Carlos de Vrries, que acudiese
8 la Corte a informar de las fuerzas, y designios del Turco, porque
aporto aura a Sicilia libre de cautiverio, en que cayo el año pasado
cuando la rota en el Mar de Cerderia, creyéndose entonces que lo
havian muerto"3'7.

35 Ibídem, capitulo XXVII, 1520, p. 119.
36 Ibídem.
37 lbidem, capítulos XXV y XXVII, 1519 y 1520, pp. 111, 119 y 121.
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Como colofón a esta aventura del cancelario, no podemos dejar de

considerar el absentismo de dicho cargo, desempexiado, por lo regular,

a la vez que otros oficios o dignidades. Pero, también se aprecia en este

episodio que la nueva dinastía -los Habsburgo- comenzaba actuando

de manera clara y contundente.

En esta línea de comportamiento se mantendré, e incluso la acrecen-

taré, su hijo, Felipe II, que disputaré con el Papa la designación del

maestrescuela. El papa Pio V, por medio de la bula "Sacrosanta Ro-

mana" del 18 de ionio de 1571, reorganizaba el obispado de Huesca;

al mismo tiempo, a petición de Felipe II, suprimió el oficio de canciller

e instituye el de maestrescuela, asignándole la congrua de trescientos

ducados sobre los diezmos del priorato de Bolea, del desmembrado

abadiado de Montearag6n". Desde este momento, comienza la tensión

y el forcejeo entre el monarca y el Papa; se iniciaba un contencioso

que, como solía ser habitual, se iba a dilatar algunos agios.

La Santa Sede argumentaba a su favor que dicha dignidad estaba

dotada con rentas eclesiásticas. Pero el rey hacia valer su derecho, que

la tradición y los hechos hablan ido moldeando. Finalmente, su tesis se

impondré, no sin fricciones y forcejeos, además de extenderse el pleito

unos caco anos, concretamente desde que el rey nombré, en 1583,

maestrescuela a Yuan de Cardona, doctor en derecho, catedrático de la

Facultad de Cánones y natural de Sari13ena3°. E l oficio llevaba apare-

jada la dignidad catedralicia, pero el cabildo se negó a reconocerla hasta

el 15 de enero de 1588, en que admitió como maestrescuela a don Yuan

de Cardona 40_ Así concluía una etapa mes de los enfrentamientos y

conflictos que generaba la designación del cargo que mas atribuciones

tuvo en la historia de la Universidad.
En el siglo XVII, al parecer, no se suscitaron grandes problemas, ya

que no se tiene noticia de enfrentamientos de carácter relevante entre los

poderes que se disputaban el control universitario.
En cambio, el siglo XVIII será determinante, con la entronización de

los Borbones, para inclinar definitivamente la balanza a favor del poder
real, desbancando al Papado y al Municipio. El Concejo de Huesca, que

había sido su creador, desaparecía prácticamente de las decisiones y

control de la Universidad, absorbidas todas ellas por el centralismo

38

en el siglo XVI, 'Hispania Sacra', 21 (Madrid), p. 104.
39 Ibídem.
40 Ibídem.

DURAN GUDIOL, A., Notas para Ya Historia de la Universidad de Huesca
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borbónico. Por otro lado, dejar sin cometido a la Iglesia, con respecto

al control y dominio del Estudio General, requería un proceso mes cau-

teloso, que precisé, en algunas ocasiones, la anuencia de la Santa Sede,

no en vano la Universidad se titulaba Real y Pontificia.

La dinámica de reformas sobre un progresivo predominio en la Uni-

versidad, en este siglo, seré un hecho irreversible por parte del poder

civil, que serviré de antesala para el control y supeditación total consu-

mados en el siglo siguiente. En la primera mitad del siglo xis se com-
pleto el dominio de los poderes pliblicos -centralización estatal.-f Es

necesario resaltar, en esta cuestión, la coincidencia de intenciones que

animaba a los poderes civiles, tanto del monarca Carlos IV y de su

hijo Fernando VII -a pesar de ser refractarios a las innovaciones, espe-
cialmente este ultimo-, como de la administración afrancesada de la

ocupación bonapartista. Tan diferentes concepciones de la monarquía

y del poder -distintas y distantes ideológicamente-, sin embargo po-

seian un denominador comiin: la dirección de sus miras hacia la regla-

mentacion, uniformidad y centralización de la universidad.

En este marco se inserta el intento, por parte de la administración

resultante de la ocupación francesa, de llevar a cabo un borrén y cuenta

nueva de los poderes que tradicionalmente se habían configurado en

torno a la Universidad, así como de la propia autonomía universitaria.

Ya en este sentido se pronunciaban las primeras órdenes emanadas del

nuevo poder político y militar. El 22 de octubre de 1809 - -a comienzos

del curso-, el vicerrector mandé convocar el Concejo "hostiatim" para
comunicar que el día anterior había recibido una orden verbal del al-

calde mayor para que explicase varias cuestiones, entre las cuales la

primera hacia referencia a la facultad o atribuciones con las que había

nombrado regentes para las cátedras vacantes"

El vicerrector contesté a este requerimiento que lo había hecho con

las facultades que le concedía el Estatuto, a lo cual le respondió el alcalde

mayor que el Estatuto no regia y que, además, debía saber que todos

los ministros de la Universidad se hallaban sin empleos, que todas las

cátedras, vacantes o no, debían ser presentadas al Excmo. Capitán Ge-

neral del Reino para que proveyese todos los oficios, como ordenaban

los decretos promulgados al efecto 42. El mencionado vicerrector alejé

41 AHPH, fondos de la Universidad de Huesca, Sumas del Consejo de la
Universidad, libro 151, folio 3v° y 4.

42 Ibídem.
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ignorancia sobre los citados decretos -normativa jurídica en torno a la

denominada Constitución de Bayona-; tras lo cual dicho alcalde se los

entregó, para que se acatasen sin demora los dictados de la nueva admi-

nistracién 43

Esta situación en que se vio inmersa la Universidad por los avatares

de la guerra, de la ocupación, nos indica, a modo de premonición, en

qué dirección van a soplar los vientos en el futuro: el dominio exclu-

sivo del poder publico sobre la Universidad, que se constata claramente

en el Plan de 1824, éste, al mismo tiempo, albergaba la supresión del

maestrescuela 44

4. FRICCIONES SOBRE COMPETENCIAS.

En el primer siglo de existencia del Estudio General, debido a la

dependencia tan estrecha que lo ligaba al Concejo, así como a la activi-

dad universitaria, seguramente reducida a la mínima expresión -pocos

alumnos, algunos profesores y falta de medios-, parece que no se pro-

dujeron demasiados conflictos. La ausencia de organismos complejos

se movería en un estadio de sencillez- evitarfa los roces de compe-

tencias entre éstos. Además, el dominio que eiercia el Concejo, como

sostenedor y detentador del Patronato, arbitraria la solución que mejor

se acomodase a su visión y exigencias.

En la segunda mitad del siglo tv, después de la recreación llevada a

cabo por Yuan II y Paulo II, la vida universitaria va alcanzando una

mayor complejidad y amplitud académicas 45; de ahí las fricciones o

forcejeos nacidos por las competencias, enfrentadas, entre cargos, ofi-

cios u organismos, que constituirán una constante prácticamente hasta

el siglo ex*
Los factores que determinaron esta conflictividad debieron de ser

varios, pero, en principio, pueden destacarse dos:

a) La falta de claridad, delimitación, imprecisiones y lagunas en las
jurisdicciones, atribuciones o competencias que tenían los organismos,

43 lbidem.
44 Con esta medida se cerraba la problemática tradicional de la bicefalia de

la Universidad de Huesca.
es AYNSA, F. Diego de, Fundación, Excelencias, Grandezas y Cosas Memora-

bles de Ya Antiquísima Ciudad de Huesca. libro V (De la Vniuersidad), Huesca,
1619, pp. 628-631.

4° Véanse los organigramas de los distintos siglos.
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cargos u oficios, seglin los distintos estatutos que rigieron la Univer-

sidad.

b) Los oficios o dignidades de nueva creación, cuando son institui-

dos, vienen, casi sin excepciones, como sostén del poder que los ha

creado y, además, tratando de asumir la mayor cantidad de compe-

tencias y extendiendo su jurisdicción, a costa de vaciar parte del con-

tenido de otros. Casos reveladores de este apartado son la creación del

cargo de cancelario y, mes tarde, del de maestrescuela"

Las fricciones cfamenzaron tempranamente, por un lado, estaba el

cancelario y el colegio de doctores'8, y, por Otro, el rector y el Concejo.

Cada una de estas entidades elaboraba unos estatutos, que, a su vez, eran

rechazados por la otra'9. Esta falta de entendimiento se superé, positi-

vamente, con un compromiso por ambas partes que cristalicé en unos

Estatutos50. Es de destacar que, finalizados éstos, la figura del rector

salió robustecida, lo cual, en definitiva, redundaba en beneficio de la

gestión universitaria 51

La Conservatoria creada por el papa Paulo II en la segunda mitad

del siglo tv entendía en todos los pleitos que afectasen a los privilegios
universitarios, promovidos por organismos o personas físicas contra la

Universidad A los conservadores se les atribuyo el conocimiento de

cualquier causa -en realidad, eran garantes de las inmunidades y pri-

vilegios, así como de la interpretación de los Estatutos-, si se lo pedían
las partes en conf licto o una de ellas ss

Los forcejeos fueron frecuentes a finales del siglo tv, en algunos casos

como consecuencia de crisis de crecimiento, según el Estudio General

iba ganando en importancia en la ciudad, los roces y enfrentamientos

con otros organismos o dignidades aumentaban. La apelación al cance-

lario o al conservador resultaba, a veces, inoperante, pues sus decisiones

podían ser cuestionadas o no ser ejecutadas. Ante este dilema, la Uni-

41 AYNSA, F. Diego de, Fundación, Excelencias, Grandezas y Cosas Memora-
bles de la Antiquísima Ciudad de Huesca, libro V (De la Vniuersidad), Huesca,
1619, pp, 631-634.

48 DURAN Guiñol., A., Notas para la Historia de la Universidad de Huesca
en el siglo XVI, "Hispania Sacra", 21 (Madrid), pp. 90-91.

49 Ibídem.
50 ARCO, R. del, Los Estatutos Primitivos de Ya Universidad de Huesca,

"Estudios de la Edad Media de la Corona de Aragón, IV (Zaragoza), p. 353 y ss.
51 Ibídem.
52 Ibídem, p. 358.
53 DURAN GUDIOL, A., Notas para la Historia de Ya Universidad de Huesca

en el siglo XVI, "Hispania Sacra", 21 (Madrid), p. 102.
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tersidad demandaba la intervención de la mes alta magistratura del

Reino: el rey. Así sucedió con la queja del Estudio, en 1943, ele-

vada por medio de su rector al rey don Fernando el Católico, acusando

de abuso de jurisdicción al juez de la Santa Hermandad. E1 monarca

apoyé a la Universidad en su petición, oponiéndose a la injerencia de

la Santa Hermandad. Veamos la contestación, en sus párrafos mes sig-

nificativos:

' .por humil supplicacion a nuestra Majestad presentada por parte del
Rector, Universidat del Studio de esa dicha ciudad a sedo recorrido
a nos con grande queda diciendo que por privilegios e artigo costum-
bre el dicho Rector es en uso e possesion e siempre se ha guardado

e platicado de exercir iurisdicién civil e criminal entre los estudiantes
del Studio, e que siempre que algún Official prendía algún estudiante
por qualquiere delecto, luego que Hera requerido por el, o por el Con-
servador de dicho Studio le era entregado e restituido para fazer la
justicia del, e que ágora de pocos días aquí por vosotros, en especial

por vos el Juez de Hermandat no se les guarda la dicha costumbre que
es habida por ley . vos decimos (y) mandamos so incurrimiento de
nuestra ira e indignación e pena de mil florines, que caquiadelanteguardes y fagays guardar al dicho Rector Universidat los dichos sus

privilegios e artigo costumbre... por manera que no tengan causa
justa de mas se quedar sobrello"54.

Se pasara al siglo XVI con estos problemas de fondo. La interpretación

de los Estatutos daré pie a distintas lecturas, lo cual abonaré las dis-

crepancias entre el canciller y el rector e, incluso, la Conservatoria.

Esta, según van pasando los arios -y las inclinaciones personales de

los que detentan el cargo, por ejemplo el prior del Carmen" -, va

introduciéndose y tratando de influir en la Universidad. En este con-

texto se dibuja la decisión del Consejo universitario, del 5 de julio de

1541, a instancia del rector, micer Domingo Silbes, para llegar al acuerdo

de que el conservador y subconservador no juzguen las causas, sino

que sean asesorados por el rector, y una vez aconsejados por éste, actúen

en la dirección indicada 56. En definitiva, se pretendía que el rector fuese

asesor ordinario del conservador; y en el caso de que el tribunal de la
Conservatoria tuviese que decidir sobre litigios de mas de mil sueldos,
el rector lo comunicaría al Consejo, para que éste nombrase los conse-

54

de la Ciudad de Huesca, libro V (De la Vniuersidad), Huesca, 1619, p. 634.
ss FUENTE, Vicente de la, Historia de las Universidades, tomo II, p. 134.
56 Ibídem.

AYNSA, F. Diego de, Fundación, Excelencias, Grandezas y Cosas Memorables
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jaros que considerase oportunos, con el fin de que ayudasen al rector

en los procesos"

En esta resolución vemos cómo el Rectorado y el Consejo trataban

de evitar decisiones tomadas al margen o de espaldas a la Academia y,

también, curarse en Salud sobre extralimitaciones en su cometido. El

prior del Carmen, como conservador, actuaba con gran rigor, haciendo

odioso su cometido, ya que -segxin LAFUENTE, historiador decimonéni-

co- se había convertido en el excomulgador a diestro y siniestro del

Estudio General58. En otros casos, la Conservatoria desarrollé su acti-

vidad en función de la salvaguardia de los privilegios de la Universidad,

lo cual se hallaba dentro de los limites de su cometido.

En este marco, puede citarse el proceso incoado al gramático tole-

dano Pedro Simón Abril, que enseflaba lengua latina en Uncastillo -Zara-

goza- 59. A instancias de la Universidad, fray Bartolomé Goya, como juez

subconservador, comenzó las diligencias a partir del 24 de octubre de

1570, formulando una petición de comparecencia contra el citado Abril,

que se fundamentaba en los derechos exclusivos de que gozaba la Uni-

versidad para impartir enseriaras. Asimismo, el mencionado subconser-

vador tenia poder y jurisdicción en Huesca y en cualquier parte de

Aragón, para discernir sobre agravios al Estudio General de Huesca 60.

A Pedro Simón se le acuso de enseriar en perjuicio de la Universidad

y, como consecuencia, fue condenado a pagar una multa de mil florines

~lo que serial aba el Privilegio de erección-, mas veintidós mil sueldos

jaqueses de indemnización por dacios y perjuicios al Estudio oscense 61

En el transcurso del siglo xvl, aumentaren las discrepancias entre el

canciller y el rectorado, unas veces mes fuertes que otras, en la mayoría

de los casos por diferencias en cuanto a la delimitación de funciones.

Consecuentemente, para evitar estos conflictos se arbitraré la fórmula

siguiente: que el canciller y rector tuviesen la misma jurisdicción civil

y criminal sobre las mismas personas, catedráticos o estudiantes, laicos

o eclesiásticos, teniendo en cuenta que el Rectorado entendería las cau-

sas cometidas en la Universidad -dependencias propiamente dichas y

9 ARco, R. del, Memorias de la Universidad de Huesca, Colección Documen-
tos de Aragón, tomo IX, p. 8.

58 FUENTE, V. de la, Historia de las Universidades, tomo II, p. 134.

59 ARCO, R. del, Memorias de Ya Universidad de Huesca, Colección Docu-
mentos de Aragón, tomo IX, pp. 31-33.

60 Ibídem.
en Ibídem, pp. 108-109.
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la plaza en que estaba ubicada-, y el canciller en los delitos o causas

que se cometiesen en la Ciudad 62

El equi librio a que 'se había llegado en el siglo XVI, a pesar de sus

imperfecciones, era un compromiso que trataba de soslayar choques en

el ejercicio de las distintas competencias. Los acuerdos que se fueron

tejiendo, se romperán -a finales del siglo xvl- en favor de una nueva
dignidad: el maestrescuela. Don Carlos Muiioz, con la nueva normativa

estatutaria -Estatutos de 1599-1601-, llenaré de contenido este cargo

de maestrescuela, concediéndole todas las atribuciones en la jurisdic-

cion civil y criminal sobre el profesorado, estudiantado y demás miem-

bros de la Universidad'3. Este omnímodo poder lo adquiría el maestres-

cuela --contestado en el medio universitario "- en detrimento, especial-

mente, del Rectorado.

Tal era la perspectiva que se presentaba que la Universidad, con los

doctores don Gaspar Ram y don ]un Portar, y la ciudad de Hues-

ca, presentaron un memorial al monarca Felipe III, en el que, entre

otras cosas, pedían se restringiese la autoridad del maestrescuela 65. E l

rey acepté una parte del recurso, con lo cual quedaron modificadas

algunas de sus competencias, pero, en lo fundamental, quedaba confir-

mado como todopoderoso en la Universidad 66. Además, este cargo lle-

vaba aparejado el de subconservador, con lo cual tenia tribunal y au-

diencia para las causas que se viesen en función de los privilegios de

que gozaban las personas vinculadas a la Universidad°7, de esta manera,

las funciones de la Conservatoria pasaban también al maestrescuela.

La preponderancia de este oficio encontraré resistencias en otras dig-

nidades u organismos, como es el caso del obispo don Martin Cleriguet,

que consulto a la Congregación de Cardenales -según las directrices

del Concilio de Trento- si los doctores, licenciados, bachilleres y es-

tudiantes se hallaban sujetos a su jurisdicción, o bien al maestrescuela.

Se le contesté que a este ultimo"5

62 AYNSA, F. Diego de, Fundación, Excelencias, Grandezas y Cosas Memo-
fables de Ya Ciudad de Huesca, libro V (De Ya Vniuersidad), Huesca, 1619, pp.
631-635.

63 Ibídem.
64 ARCO, R. del, Memorias de la Universidad de Huesca, Colección Docu-

mentos de Aragón, tomo VIII, p. 10.
65 Ibídem, tomo IX, pp. 43-44.
66 AYNSA, F. Diego de, Fundación, Excelencias, Grandezas y Cosas Memo~

robles de la Ciudad de Huesca, libro V (De la Vniuersidad), Huesca, pp. 631-635.
67 Ibídem, p. 633.
68 Ibídem.
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Los obispos que se sucedieron en la mitra oscense no cejaron en su

empello, hasta que don Berenguer de Bardaxf llegaba a un acuerdo en

1613, gracias a una concordia, el prelado contaría con la jurisdicción

espiritual, y todas las demás seguir fan perteneciendo al maestrescuela "9_

Dicho pacto conté con la aprobación del monarca Felipe III 70_ La rea-

lidad fue que la figura del maestrescuela absorbió, sobre todo en el si-

glo XVII, tantas competencias que fueron fuente inagotable de fricciones

y pleitos, especialmente con el Rectorado y Obispado.

Con el siglo xvm se inauguraba una era de reformas, de nuevos

rumbos en la vida universitaria oscense. Un primer cambio importante

fue la decisión real de hacerse cargo de la provisión de las cátedras

-en 1708-. Es previsible que esta medida no contase con el consenso

de parte del profesorado y del alumnado y, especialmente, de la Yunta

de Asignados, pues se trataba de una competencia que tradicionalmente

habían desempeiiado. Dicho cometido le fue encomendado en esta Uni-

versidad, por nombramiento de Su Majestad a través de su secretario,

el abad Vivanco, a don Luis Curiel -famoso catedrero- en 1714"

De esta manera se intentaban evitar abusos en la provisión de las

cátedras, pero se abrían las posibilidades -no deseadas- de otras for-

mas de parcialidad", no obstante, aunque esta decisión u otras pare-

cidas no fuesen del agrado, en general, del estamento universitario, la

oposición fue mínima o inexistente, ya que la nueva monarquía no daré

parios calientes, sobre todo concluida la guerra de Sucesión, en los reinos

de la Antigua Corona de Aragón. Las fricciones, pleitos, enfrentamien-

tos -dialécticos-, discusiones sobre competencias, querellas, recursos

y contra recursos fenecían, en buena parte, al mismo tiempo que los

Austrias y el siglo de la decadencia espaiiola. Los monarcas del siglo

de la Ilustración actuaron en la cuestión universitaria, en general, de

forma mas contundente que en épocas pretéritas.

La normativa estatutaria de 1721-23 fue el brazo de que dispuso la ad-

ministracion central para controlar la Universidad, ya que las cuestiones

mas problemáticas las resolvía el articulado remitiéndolas al Consejo

R€8173

69 HUESCA, P. Ramón de, Teatro Histérico de las Iglesias de Aragón, capi-
tulo XXVII (Sobre la Universidad y Colegios de Huesca), p. 222.

70 Ibídem.
11 FUENTE, V. de la, Historia de las Universidades, tomo III, p. 267.
12 ARCO, R. del, Memorias de la Universidad de Huesca, Colección Docu-

mentos de Aragón, tomo VIII, p. 36.
73 Véase la nota 23.
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En el ultimo tercio del siglo XVIII -1769- aparecia la figura del

director de Universidad, que actuaba a modo de nexo entre el Consejo

Real y la Universidad, era el conducto que debían salvar todas las re-

soluciones universitarias. Pues bien, como ejemplo abordaremos un ex-

pediente del obispo de Huesca, don Antonio Sánchez Sardinero, el.22

de julio de 1770, para evitar que se confiriesen los grados de doctor en

la Catedral, "por los abusos que ocasionaban los concursos de gentes"

La respuesta le fue comunicada al prelado por el director de la Univer-

sidad, se trataba de una resolución del Consejo Real, de l de octubre

de 1771, y, en síntesis, decía lo siguiente:

"que no se haga novedad en lo que solicita dicho señor Ilustrísimo
y que se cuide y cele el debido respeto, compostura y decencia en
la Santa Iglesia al tiempo de conferirse los grados en ella"7"

Así pues, los forcejeos surgían por innumerables cuestiones. En el caso

citado, el obispo argumentaba razones en el marco de sus competencias

espirituales, la Catedral, pero se topaba con la tradición universitaria

y la decidida actuación de los gobiernos ilustrados.

A comienzos del siglo XIX, en 1807, se produjo la supresión de la

Yunta de Asignados, pasando sus competencias a la Yunta de Adminis-

tracién, presidida por el maestrescuela, con lo que sus funciones se Veían

nuevamente aumentadas. En realidad, la medida iba enfilada a controlar

las rentas de la Universidad -orillando de ese control a la Iglesia y al
Ayuntamiento-, con lo cual las competencias del oficio venían dirigidas

desde Madrid, canalizadas por el director de la Universidad. El marco

de actuación del maestrescuela, en este cargo, no debió de crear situa-

ciones conflictivas de consideración, pues el Rectorado no había contado

con dichas competencias -tradicionalmente, no obstante lo deseasen,

especialmente en los Latimos anos, puesto que, como veremos a conti-

nuacion, los proyectos iban hacia ese punto-. Además, la Iglesia, y toda-

via menos el municipio, no se hallaban en condiciones de intentar re-

currir las ordenes emanadas de la Administración. Los acontecimientos

que seguidamente se produjeron en España contribuyeron asimismo a

arrinconar estas reticencias.

Anos mas tarde, con el Plan de 1824, que preveía la desaparición

de las Maestrescolías, aunque atendiendo a la casuística de las univer-

74

montos de Aragón, tomo VIII, p. 41.
ARCO, R. del, Memorias de la Universidad de Huesca, Colección Docu-
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sida des -véase Io concerniente a los cancelarios, del mencionado Plan 75 ,

se creaba la Yunta de Hacienda, que ponía al frente de ella a los rec-

tores de las universidades. Este cambio venia a consumar un proceso,

que, en el caso de la Universidad de Huesca, terminaba en 1830, con la

designación de rector a Mateo Ara76' incorporando los rectorados tri-
anuales, según ordenaba el citado Plan de 1824. Además, había finali-

zado el mandato de Severo Andrani como último maestrescuela o can-

celario de la Universidad de Huesca -en 1829-, anticipándose por

muy poco tiempo al Breve de 29 de marzo de 1831 del papa Grego-

rio VI, que suprimía los "cancelariatos" para evitar conflictos de juris-

diccion con los rectores 77

Así se cerraban, por fin, las seculares diferencias suscitadas en la

Universidad de Huesca a causa de la duplicidad de cabezas que coman-

daron el Estudio oscense durante casi toda su existencia.

5. LA GESTION UNIVERSITARIA. LA AUTONOMIA.

La gestión propiamente universitaria, en los primeros alias de vida

del Estudio General, e, incluso, en toda la segunda mitad del siglo XIV

y primera del tv, es de suponer seria muy escasa, a tenor de las cir-
cunstancias específicas en que nacía la Universidad -las secuelas de la

Peste Negra y la guerra entre los dos Pedros, a lo que se afiadia, como

consecuencia de éstas, singularmente de la primera, la falta de entidad

demográfica-. Por tanto, la ausencia de medios materiales y humanos se

dejarla sentir.

En principio, el Estudio General no tenia edificio propio -la ciu-

dad, al parecer, proporcionaba los locales para las aulas y, dada la

presumible escasez de alumnos, el profesorado seria mínimo y sus nece-

sidades elementales. Teniendo en cuenta que los profesores -por lo

regular, bachil leres- eran contratados y pagados por el Concejo 78, la

gestión universitaria quedaría en el ámbito exclusivo de la docencia.

No hay noticias de si, al crearse el Estudio General, éste contaba

75 A.H.P.H., fondos de la Universidad. legajo 272, Plan de Estudios de 1824,
titulo xxvu, pp. 27-28.

76 Ibídem, libro 30.
77 FUENTE, V. de la, Histor ia de las Universidades, tomo W , p. 392.
78 HUESCA, P. Ramón de, Teatro Histérico de las Iglesias del Reino de Ara-

gcin, capitulo XXVII (Sobre la Universidad y Colegios de Huesca), tomo VII,
Pamplona, 1797, p. 224.
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con rector, en caso afirmativo -posiblemente, por mimetismo con el

rectorado de Lérida-, estaríamos ante el embrión de la gestión propia-

mente universitaria.

En la Segunda mitad del siglo tv, después de la renovación del

Estudio, todavía el nivel de desarrollo y actividad académica se en-

contraba bajo, la contratación de bachilleres para impartir la docencia,

así como el previsible minero de alumnos, en 1484, abonan esta hipé-

tesis7". En cambio, en esta época, se estima que una parte de la fábrica

del antiguo Palacio Real fue cedida para impartir clases"°. Aunque tam-

bién se sabe que otros profesores universitarios ensebaban en su propio

domicilio'. Ello nos ilustra sobre las actividades y problemática que

rodeaban al Estudio oscense, que, a pesar de la decidida ayuda de sus

restauradores, siguió un Camino largo y lleno de dificultades; lo cual,

al principio, se plasmaba en unas actividades limitadas, que paulatina-

mente fueron afianzándose y desarrollándose. Unos ayos mas tarde, a

finales del tv, el Estudio General alcanzaba unas cotas de actividad

aceptables.

La compilación de los llamados Estatutos Primitivos -finales del

xv- concedié muchas facultades a Ya potestad del rector, también el

Consejo detentaba numerosas atribuciones -en el fondo, mes que el

rector, pues éste venia a ser un apéndice del Consejos'-. Ambos orga-

nismos, Rectorado y Consejo, elegidos mes o menos democráticamente

en el seno de la Universidad, llevaron a cabo la gestión, la autonomía

universitaria. Su labor fue complementaria -rector y Consejo-, si bien,

en ocasiones, el Consejo emprendió acciones fiscalizadoras hacia las ac-

tividades rectorales ~actuaba a modo de contrapeso, para cortar y

equilibrar excesos en las facultades del rector-. Pero el nombramiento

de éste adoleció de un defecto: su designación y ejercicio del cargo

anual 83, lo cual le proporcionaba un carácter de interinidad que coartaba

toda perspectiva de futuro en el designado para el cargo.
Rectorado y Consejo fueron el alma mater de la autonomía univer-

sitaria. Tuvieron que enfrentarse, en innumerables ocasiones, de forma

explicita e impliciga, a los poderes que, de una manera u otra, trataron

de dominarla.

19 ARCO, R. del, Estatutos Primitivos de la Universidad de Huesca, "Estu-
dios de la Edad Media de la Corona de Aragén", IV (Zaragoza), p. 335.

80 Ibídem.
81 Ibídem.
as Ibídem, pp. 353-358.
83 Ibídem, p. 355
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Dentro de la labor realizada por autogestión en el Estudio General,

debe incluirse la primera compilación de los denominados Estatutos

Primitivos. Debido a los desacuerdos frecuentes entre el cancelario y

el Colegio de doctores, por un lado,

llegó a la conclusión, por necesidad

estatutos de obligado cumplimiento

síntesis de ambas tendencias 84. Para

personas: el cancelario, Federico de

y el rector y Consejo por otro, se
de operatividad, de redactar unos

que fomentarían un equilibrio o

ello se comisioné a las siguientes

Urriés; Jaime Ribera, catedrático

de Teología; los doctores en ambos derechos, Yuan de Alcolea y Manuel

de Lunel, el médico Yuan Serra, el maestro en Artes Yuan Martínez de

Orta en representación del cancelario y Colegio-, el rector, Martin

de San tiesa, licenciado en Cánones, y los bachilleres de la misma Fa-

cultad, Miguel de Huesa y Jaime Roig"
A primera vista, puede deducirse que en la comisión redactora y

compiladora se hallaban representadas todas las Facultades. Así pues,

se redactaron unos Estatutos -los citados Primitivos, hacia 1490--,

que venían a delimitar funciones y a llenar vacios jurídicos 86. En cuanto

a la autonomía universitaria, sin duda la favorecieron, ya que nacían por

consenso y, además, en el seno de la Universidad. El rector y el Con-

sejo obtuvieron la suficiente autonomía para proporcionar mayor agili-

dad a la gestión universitaria, al mismo tiempo que se iban arbitrando

los mecanismos requeridos por las cada vez mas crecientes y complejas

necesidades.

El Estudio General altoaragonés, a principios del siglo vi, experi-

mentaré un proceso de ascendiente consolidación, que, con el paso del

tiempo, se convertirá en un relativo augegl. La nueva situación, enfilada

hacia el florecimiento de la Academia, se tradujo en una mayor comple-

jidad, era necesario solucionar los interrogantes que iban surgiendo. En

esta línea, aparecieron una serie de acuerdos tomados por el Consejo,

que culminaron en la compilación realizada por el doctor en Leyes don

Ambrosio Orcina -en 1562- 88 Esta iniciativa -de suma de acuerdos

84 Ibídem, p. 353 y ss.
as Ibídem, p. 353.
86 Ibídem, p. 353 y ss.
87 AYNSA, F. Diego de, Fundación, Excelencias, Grandezas y Casas Memora-

bles de la Ciudad de Huesca, libro V (De la Vniuersidad), D- 630 y ss. La con-
soiidacién y paulatina fortaleza y crecimiento de la Universidad pueden seguirse
a través de las Rentas Supresas que se fueron incorporando a la Universidad
oscense entre 1473 y 1571.

ss DURAN GUD1oL, A., Notas para la Histor ia de la Universidad de Hueso
da en el siglo XVI, "Hispania Sacra", 21 (Madrid), p. 93.
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del Consejo- se mantendré, aproximadamente, hasta 157989, eran apor-

taciones que se iban afiadiendo al cuerpo jurídico universitario, resul-

tado de los trabajos e inquietudes del Consejo universitario y del rector

-como los órganos mes genuinos de la autonomfa-

El panorama cambiaré de aspecto hacia el \ultimo cuarto de siglo

-<xVI- , en el quehacer cotidiano, surgirán disensiones internas que

rebasaren la capacidad de solución de los miembros de la Universidad,

que apelaren, en liltima instancia, al monarca'°. En la órbita de las

tendencias contrapuestas, se encontraban algunas órdenes religiosas que

se disputaban, con sus corrientes de ensefxanza, el control de determi-

nadas Facultades. Este era el caso de Teología -hacia 1583 comenzaba

a citarse la obra de Santo Tomes con la del Maestro de las Senten-

cias 91 , la escuela tomista presionaba, pues su presencia iba retrasada

con respecto a la implantación en otras universidades. Estos factores

incidieron, cada vez con mayor énfasis, en la necesidad de llevar a cabo

reformas.

Se hicieron distintas gestiones ante el soberano Felipe II, y también

ante el papa Gregorio XIII, que cristalizaron en el nombramiento del

obispo de Albarracín, Gaspar de la Figuera, como visitador y reformador

con licencia apostólica y regia 92. Sin embargo, su muerte acaeció de

forma inesperada, impidiendo el cumplimiento de su misión 93. En 1597,

se volveré a encontrar la figura idónea que obtenga el beneplácito de

ambas potestades -Felipe I I y Clemente VIII-, para que, por fin, se

ponga en marcha la reforma 94. Esta Vino de las intenciones y la labor

de don Carlos Muñoz, obispo de Barbastro, recogida en los Estatutos de

1599-1601. La reforma del mencionado prelado dio un giro a favor del

maestrescuela, que repercutió de forma negativa en la autonomía uni-

versitaria, al recortar las competencias del rector y del Consejo. Las

protestas se dejaron sentir inmediatamente, pero, a pesar de alguna rec-

tificacion o matización, las líneas maestras preconizadas por el visitador

-acumular casi todo el poder en el maestrescuela- se mantuvieron"

89 Ibídem.
90 Ibídem, p. 8.
91 Ibídem, p. 34.

ARCO, R. del, Memorias de la Universidad de Huesca, Colección Docu-92

montos de Aragón, tomo IX, pp. 41-42.
93 Ibídem.
e Ibídem, pp. 42-43.
95 AYNSA, F. Diego de, Fundación, Excelencias, Grandezas y Casas Memora-

bles de la Antiquísima Ciudad de Huesca, libro V, Huesca, 1619, p. 631 y ss.
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En el tránsito del siglo xvll al xvm, se dio un hecho importante,

que venta a reforzar la autonomía: la construcción de la fábrica de la

Universidad. De alguna manera, era la expresión de un cierto auge del

Estudio General, a la vez que venta a potenciar una mayor independen-

cia de la Universidad frente a la ciudad y a la Iglesia. Dicho refuerzo,

aunque fuese indirecto y muy matizado, representaba cortar dependen-

cias con las instituciones citadas -aulas, edificios, El primero de

octubre de 1690 comenzaba la bendición y la colocación de la primera

piedra del edificio universitario, obra de don Francisco Artiga, profesor

de la Universidad°°

Con la llegada del siglo xvln se produjeron cambios sustanciales en

las directrices de la Universidad oscense. En la actuación de los pri-

meros tiempos -de Felipe V- se detecta una paradoja, pues, por un

lado, existe la intención de la nueva dinastía de controlar -provisión de

las cátedras, dosis de centralismo- de forma mes férrea el Estudio

oscense, mientras que, por otro, y haciendo gala de una gran raciona-

lidad, se posibilita una mayor participación en la gestión universitaria, en

los órganos genuinamente representativos de ella, especialmente el Rec-

torado 97. Este dualismo se percibe en la reforma del visitador -don
Blas de Torrejón-, en la que, por una parte, se detecta la presencia

omnímoda del poder civil, y, por otra, se conceden mes competencias al

rector y se posibilita una mayor participación del profesorado en la

Asignatura -se incluían dos miembros mes, dos catedráticos es , En

el fondo de estas medidas, subyacía la intención de procurar raciona-

lidad y una funcionalidad mes eficiente a la Universidad; en efecto, la
incorporación de los citados catedráticos proporcionaba una mayor pre-

sencia en dos cuestiones importantes: la administración de las Rentas

Supresas y la provisión de los sustitutos"

A principios del XIX -en marzo de 1807-, se suprimía la Asigna-

tura, que tanta importancia y poder había acaparado en siglos prece-

dentes, con el desempefio de tareas que iban desde la administración,

fiscalización y dominio de las Rentas Supresas, a la provisión de las

cátedras -hasta 1708-. Ahora, la reforma de 1807 da paso a una

Yunta de Administración, de la que cabe destacar que la administración

96 Ibídem.
91 Fondos del Archivo y Biblioteca de la Diputación Provincial de Zara-

goza, Estatutos de la Universidad de Huesca, 1721-1723, p. 1.
98 lbidem, p. 27.
99 Ibídem, p. 56.
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de las rentas pasa a manos exclusivamente de universitarios -catedré-

ticos-, teniendo como excepción al presidente -que, como sabemos,

era el maestrescuela, dignidad a la vez de la Iglesia-'°°. Quedaban fuera

de esta gestión personas que tradicionalmente la habían desempeiiado:

clérigos -del obispado y catedralicios- y laicos -munícipes de la ciu-
dad- rol

Este avance de cotas mes altas de autogobierno era mes bien apa-

rente, pues lo que lograba el poder central era desembarazarse de insti-

tuciones extrauniversitarias --la Iglesia y el municipio-, que todavía

contaban con presencia en el Estudio altoaragonés; así, el dominio de

la Universidad resultaría mes fácil y operativo, por medio del Director

de Universidad y los consiguientes Planes de Estudio. En este marco

ambivalente hay que entender el mayor protagonismo que se les va a

conceder a los rectores'°2. Así, en el Plan de 1824 se aumentan sus

competencias -especialmente en aquellas universidades, como la de Hues-

ca, que contaban con maestrescuela-, pero, a la vez, el poder regio

se reserva el derecho a vetar cualesquiera de las ternas presentadas por

el Claustro a la designación del rector, con lo cual dicho nombramiento

se realizaba prácticamente de forma directa desde Madrid -en el caso
de producirse alguna demora o reticencia al Plan Calomarde, se actuaba

de forma drástica, nombrando otro rector, así sucedió con la puesta en

vigor del Plan de 1824 en la Universidad de Alcalá de Henares 103

Lo expuesto nos ilustra, de forma clarividente, sobre cueles eran

las intenciones de la Administración con respecto a la Universidad en

el primer tercio del siglo XIX. Sus pretensiones se acentuaron, además,

con el paso del tiempo y las necesidades del erario pxiblico, con lo

cual la tutela y el dominio crecientes del poder estatal se dejaren sentir
de forma evidente en los ayos venideros.

100 A.H.P.H., fondos de la Universidad, libro 47, De los Caudales de la Uni-
versidad entre 1807-1830, pp. 1~3.

101 Fondos del Archivo y Biblioteca de la Diputación Provincial de Zaragoza,
Estatutos de la Universidad de Huesca 1721-1723, pp. 27 y 28.

102 A.H.P.H., fondos de la Universidad, legajo 272, Plan de Estudios de 1824,
titulo XXV (Del Rector), pp. 26-27.

103 MARrfNEz DE VELAsco A., El Plan de Estudios de 1824 y su aplicac-idn
en la Universidad de Alcald, "Hispania", XXIX, min. 113 (Madrid), p. S98 y ss.
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6. LA AUTONOMIA, SU EROSION Y LA PERDIDA
DEFINITIVA.

En principio, cabria preguntarse si efectivamente puede

autonomía universitaria, en un sentido mes o menos amplio

o mes bien, ceflirse a la idea de una autonomía restringida,

en cuestiones modestas de régimen interno -dominio de las

Tesorería, planificación de los cursos, elección de rector,

hablarse de

y profundo,

que actuaba

rentas de la

En efecto,

tradicionalmente se escaparon a su control parcelas tan importantes como

las Rentas Supresas, la planificación de estudios, . que, sin duda, eran

de un rango y entidad superiores a aquéllas.

La Universidad de Huesca - y posiblemente la mayoría de las es-

paiolas, en distintos grados- se mantuvo, en la Edad Media y Moderna,

dentro del marco de esa mencionada autonomía restringida, que se cir-

cunscribfa a dar operatividad al funcionamiento de la Universidad. Na-

turalmente, las metas que alcancé este autogobierno fluctuaron a lo

largo de su existencia; las mas importantes se consiguieron en la Baja

Edad Media y en la Alta Edad Moderna '0', al margen de las prerroga-

tivas regias -ejercitadas con vigor por Carlos I y Felipe II-

En una reflexión posterior, podemos interrogarnos sobre por qué no

alcancé la Universidad de Huesca un desarrollo mes pleno en su auto-

nomia. La respuesta viene determinada por unos factores que resultaron

concluyentes, dependencia de las rentas de otros poderes -Rentas Su-

presas de la Iglesia- y, sobre todo, el proceso de uniformidad, centra-

lizacién y dominio por parte del poder civil -la Monarquía-, entre los
siglos xvm y XIX. Otros factores fueron coadyuvantes, como las dispu-

tas, pleitos y

gatismos, con

sedad.

El proceso

mentó en que

exclusivas del

dese bajo la

enfrentamientos en que se enzarzaron los distintos or-

el fin de obtener mayores áreas de poder en la Univer-

en contra de la autonomía arranca desde el mismo mo-

se crea el Estudio General, pues éste quedaba a expensas

Concejo, determinando, consecuentemente, que aquél que-

tutela de la ciudad. En este marco de actuación, seria

limitadísima o simplemente inexistente. La renovación del Estudio Ge-

neral en la Segunda mitad del siglo tv insuflarzi oxígeno a la autonomía,

104 Principalmente en la Segunda mitad del s. t v y en el s. xvl.
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a través de los Estatutos Primitivos, confiriendo mes competencias y

protagonismo al Consejo y al rector'"5

La centuria siguiente -el XVI- experimentaré un gran desarrollo

en el proceso de la autonomía, gracias a la labor creadora y recopila-

dora del estamento universitario, que iba adaptándose al crecimiento y

mayor complejidad de la Universidad. EI forcejeo entre Carlos I y la

Universidad por la designación del canciller, en 1519, nos indica clara-

mente que la nueva dinastía reinante no querva dejar una parte del

control de la Academia oscense fuera de la orbita de su actuación. El

hecho tenia un carácter premonitorio, habré un cierto paralelismo dos-

cientos anos mas tarde, pero, en si mismo, ya entonces se actuaba en

contra de la autonomia'°"

Felipe II ira mas lejos, pues se enfrentara con la Santa Sede por el

nombramiento del maestrescuela, lo que finalmente conseguirá. La im-

portancia de esta designación estribaba en que no se trataba simple-

mente del cambio de denominación, sino que entrañaba la absorción

de mes competencias -mes poder dentro de la Universidad-. Este

hecho adquirió su verdadera dimensión con la reforma de don Carlos

Mulioz -Estatutos de finales del Xvl- -, en que atribuciones que había
detentado el rector pasaban al maestrescuela, vaciando de contenido

buena parte de la labor del Rectorado 107, lo que representaba un recorte

a la autonomía universitaria.

El siglo del Barroco comenzaba para la vida académica con signos

inequívocos de retroceso. La reacción del estamento universitario no

se hizo esperar, se enviaron memoriales al monarca, pidiéndole rectifi-

case determinadas reformas del visitador, pero sus razones principales

fueron desofdas10*'. Sin embargo, el mismo monarca, Felipe III, cederá

una parte del Palacio Real -otra parte del Palacio, morada de los

Reyes de Aragón, ya se había entregado a la Universidad en el siglo xv-

para dependencias de la Sertoriana"", quizá como compensación a la

propia Universidad, ante la preeminencia del maestrescuela.

La entrada del siglo XVIII, con la dinastía borbónica, conllevaré im-

105 ARCO, R. del, Estatutos Primitivos de la Universidad de Huesca, "Estu-
dios de la Edad Media de la Corona de Arag6n", IV (Zaragoza), pp. 353 y 358.

106 Véase l a nota 1.
107 AYNSA, F. Diego de, Fundación, Excelencias, Grandezas y Cosas Memo-

rables de la Ciudad de Huesca. libro V (De la Vniuersidad), p. 634.
10s Véase l a nota 65.

109 HUESCA, P. Ramón de, Teatro Histérico de las Iglesias de Aragón, capi-
tulo XXVII (Sobre la Universidad y Colegios de Huesca), pp. 230-231.
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portantes reformas, que se aceleraren después de la guerra de Sucesión,

de manera sistemática, aunque en distintas secuencias y consecuencias,

en las universidades de la antigua Corona de Aragón. La Nueva Planta

se impuso en el Estudio de Huesca por medio de los Estatutos de 1721-

23. El primer recorre a las competencias, en el ámbito universitario,

se dio tempranarnente, con la provisión de las cátedras por parte de Su

Majestad, aunque este cambio no afectaba directamente a la autonomía

oscense, puesto que había sido competencia exclusiva de la Asignatura,

al margen del autogobierno universitario.

En cambio, la normativa estatutaria -la citada de 1721-23- repre-

senté de forma velada y sutil un ataque a la autonomía, pues todo el

tejido jurídico estaba elaborado para que las decisiones importantes,

finales, las tomase el poder civil -el Consejo Real-, las cuestiones pro-

blematicas o no contempladas en todas sus dimensiones en el articulado

debían consultarse al citado Consejo Real, y éste tenia la xiltima pa-

labra 110

Estas coordenadas continuaron, en sus líneas generales, hasta el

reinado del monarca Carlos III, en que las reformas tomaron un im-

pulso mas decidido y radical. De acuerdo con la mentalidad ilustrada,

racionalista, de la época, se comenzó un proceso de reorganización

-reformista-, con distintos ritmos, según los momentos históricos,

que se fueron produciendo hasta tener su colofón en 1845. E l equipo

reformador se aglutino en torno a la figura del oscense don Pedro Pablo

Abarca de Bolea, Conde de Aranda -formado por figuras relevantes,

que acometieron los cambios en la Universidad espariola y en los Cole-

gios mayores, como Gregorio Mayaos, Manuel Roda, Olavide, Pérez

Bayer, 111

Con respecto a la erosión de la autonomía oscense, los cambios co-

menzaron a cristalizar a partir de la institucionalización del Director de

la Universidad, el 14 de marzo de 1769"2, que actuaba a modo de ca-

talizador de todas las actividades universitarias relevantes y, por lo tanto,

como un elemento fiscalizador y de control -de la Administracion-

de primera magnitud. Incidiendo de forma negativa en la autonomía,

significaba un paso mes en el recorte de la autogestión.

110 Véase l a nota 23.

111 PESET, M. y I. L., La Universidad Espariola -Siglos XVIII y XIX-, p. 94
y ss.

112 Ibídem, pp. 98-99.
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A finales del Siglo de las Luces, con el reinado de Carlos IV, el

proceso de centralización y uniformidad continuaré, aunque mediatizado

-por los sucesos de Francia-, imprimiendo a los cambios un sesgo de

moderación y tradición. No obstante, Ya situación incitaba, de manera

pertinaz, hacia el dominio y la centralización de las universidades, así,

a principios del XIX, en 1807, apareceré el Plan Caballero, que se en-

caminaba en el sentido citado. El progresivo recorte de la autonomía

se plasma en el siguiente Plan de 1824, pero además, para la Univer-

sidad de Huesca representa el cierre definitivo de la Facultad de Me-

dicina1I3

Sin embargo, un golpe mucho mes duro a la autonomía se produjo

con el decreto del 16 de julio de 1837, dado por la reina gobernadora,

por el que pasaban a la pertenencia exclusiva del "Estado" todos los

derechos sobre los diezmos y primicias"" -aunque se apostillaba, en

el artículo 2.°, que lé mitad se aplicarla a las obligaciones del culto y
clero, y participes legos"5 La situación se tornaba angustiosa para

la hacienda de la Universidad oscense, pues no en vano las Rentas Su-

presas eran los diezmos y primicias que secularmente sustentaron la

vida económica del Estudio altoaragonés -su propia existencia desde

el Liltimo tercio del siglo tv-. A partir de aquí se seccionaba buena parte

del conductor financiero que había mantenido y sostenga a la hacienda

universitaria.

El camino se dirigía inexorablemente hacia la centralización de los

113 A.H.P.H., fondos de la Universidad, legajo 272, Plan de Estudios de 1824,
titulo I , p. 1.

W Fondo del Archivo y Biblioteca de la Diputación Provincial de Zaragoza,
Colecddn de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes. Y de los Reales
Decretos, tomo XXIII, pp. 37-41. El articulo l.° dice textualmente:

"Se cobraran por el presente ario decimal, que concluye en Febrero
de 1838, todos los derechos que compongan la contribución conocida
hasta ahora con el nombre de diezmos y primicias, y se declara que
todos los productos de esta contribución, cualesquiera que sean su
clase y aplicación, pertenecen exclusivamente al Estado, como la parte
correspondiente a la agricultura, de la contribución del culto y de la
extraordinaria de la guerra, que las circunstancias hacen necesaria".

115 Ibídem. E l articulo 2.° dice a su vez:

"El Gobierno, seglin lo hallare conveniente, podré administrar o atren-
dar en pliblica subasta los productos de esta contribución, y su importe
total se dividiré íntegramente, aplicándose una mitad é las obligaciones
del culto, clero y participes legos en proporción é sus respectivos dere-
chos, y la otra mitad é las atenciones del tesoro pliblico".
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fondos, que se decretaría en 1843"6. La Universidad dejaba de autofi-

nanciarse; quedaba a merced de los fondos y decisiones del Ejecutivo,

su fin estaba próximo. El Plan de 1845 acababa definitivamente con la

autonomía de las universidades, pero, con respecto a la de Huesca, iba

mes lejos: ordenaba su supresión.

116 Fondos del Archivo y Biblioteca de la Diputación Provincial de Zaragoza,
Colección de las Leyes, Decretos y Declarac-iones de Cortes, tomo XXX, pp. 254
y 255.
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